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  A mi sobrina Alice
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  Julio ha traído consigo un sol tórrido. Los Cebolletas al completo lo disfrutan en la piscina del Polideportivo Daoíz. Han extendido sus esteras de goma sobre el césped, entre los árboles. Charlan, leen, escuchan música con sus iPod y juegan a las cartas chinas que el abuelo de Chen ha enviado a Nico de regalo. Cuando el calor se vuelve insoportable, se echan al agua y se ponen a jugar al balón. Como dice a menudo Fidu, «Tendrían que hacerle una estatua al que inventó las vacaciones. ¡Menudo crack!».


  Casi siempre quien propone que se bañen es el portero de los Cebolletas, porque es el que más suda de todos. Al cabo de cinco minutos al sol, empieza a resoplar como una locomotora y a cubrirse de gotitas, como una bolsa de congelados en la nevera.


  Verás cómo es precisamente Fidu el que arrastra otra vez a todos a la piscina...


  En ese momento solo está en el agua Tomi. No nada, sino que cruza la piscina a lo ancho, con el agua hasta el ombligo. Camina de un lado a otro sin detenerse.


  Sara lo observa de lejos y pregunta a sus amigos:


  —¿Habéis visto al capitán?


  —Una de dos... —responde Fidu—: o se está entrenando para un maratón o se le ha olvidado nadar.


  —¡Serás burro, está haciendo ejercicios de rehabilitación! —le aclara Nico—. En el agua el cuerpo pesa menos y así no cansa el tobillo, que todavía tiene debilitado.


  —Ah, no lo sabía... —farfulla el portero.


  —Hace media hora por lo menos que Tomi camina en el agua —comenta João.


  —Está dejándose la piel para poder volver al campo lo antes posible —añade Becan.


  —¡Es un campeón! —concluye Elvira, admirada—. Estoy segura de que, para el comienzo de la liga, el capitán estará totalmente recuperado.


  —¡Vamos a hacerle compañía! —propone Fidu, empapado de sudor, mientras se quita la gorra y la cadena de plástico de luchador—. ¿Os apetece un chapuzón?


  Todos le siguen con entusiasmo, a excepción de Nico, que lee tumbado con la cabeza apoyada en un balón y responde:


  —Acabo el capítulo y voy con vosotros.


  Fidu le arranca el libro de las manos y exclama:


  —¡En la piscina no se estudia! ¿No sabes que si pasa un vigilante te pondrá una multa? ¿No has visto el cartel? ¡«Prohibida la entrada a los empollones»!


  —¡Devuélveme el libro! —protesta Nico—. ¡No estoy estudiando, es una guía de Sevilla! Dentro de unos días nos vamos allí y me estoy preparando.


  —¡Todavía peor! —le espeta Fidu—. Eso quiere decir que tendremos que escuchar otra vez tus lecciones de sabiondo... Ya puedes irte haciendo a la idea de que no pienso entrar en ningún museo. ¡Con este calor, ni hablar! Como mucho iré a la mezquita.


  —Para tu información, la mezquita está en Córdoba, y no en Sevilla —le corrige el número 10.


  —¡Por eso la llaman la mezquita de Córdoba! —comenta el portero rascándose la cabeza.


  Los Cebolletas sueltan una carcajada.


  —Sea como sea, ¡nos vamos todos al agua, y tú también! —decide Fidu, que agarra al pequeño Nico y se lo echa al hombro, como si fuera una sombrilla que plantar en la playa.


  —¡Suéltame, pedazo de bestia! —se queja pataleando el número 10.


  —Pues claro que te voy a soltar... —responde el portero—. ¡Pero en el agua!


  —¡Espera! Hagamos una apuesta —propone Nico—. Si te hago un truco de magia me dejas en paz.


  Fidu, lleno de curiosidad ante las palabras de su amigo, lo vuelve a dejar en el suelo.


  —¡Ahora siéntate sobre ese murete! —ordena Nico al portero.


  Fidu obedece.


  —Y ahora dibuja con el pie derecho círculos en el aire en el sentido horario, es decir, en el sentido de las manecillas del reloj.


  Fidu levanta el pie y hace lo que le pide.


  —A continuación —prosigue Nico, concentradísimo, como si fuera un mago de verdad—, sin tocarte siquiera, solo con la fuerza de mi pensamiento, te obligaré a girar el pie en la dirección contraria.


  —Me gustaría verlo... —responde Fidu con una sonrisita desafiante.


  —Dibuja con el índice de la mano derecha el número seis en el aire —ordena Nico.


  En cuanto Fidu traza con el dedo la curva del seis, su pie derecho se detiene y vuelve hacia atrás, dibujando en el aire un círculo en sentido contrario.


  El portero se queda con la boca abierta, atónito. Se mira el pie y pregunta al número 10:


  —Pero ¿cómo lo has hecho?


  Nico recupera la guía de Sevilla y vuelve a tumbarse en la hierba con la nuca apoyada en la pelota de fútbol.


  —Estoy con vosotros en un minuto —dice, reanudando su lectura.
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  Tomi sufrió una grave lesión durante la liga pasada jugando contra los Velocirráptores. El número 4 hizo una dura entrada por detrás al capitán y, después de tumbarlo con una tenaza, le fracturó el hueso del maléolo. Tomi sintió un dolor tremendo, y el pie se le torció como el de una muñeca rota.


  El número 9 se ha quitado hace poco la bota de yeso que le habían puesto y que ha llevado mucho tiempo. Ahora logra apoyar el pie en el suelo y se ayuda con una sola muleta. Naturalmente, todavía no puede correr, porque apoyaría demasiado peso sobre el hueso que se acaba de soldar, pero ya puede hacer varios ejercicios que le ayudarán a recuperar el uso completo del tobillo. Quiere estar en plena forma para la próxima liga. Por eso está haciendo tantos esfuerzos, también en la piscina. Como acaba de explicar Nico, el agua hace que el cuerpo sea más liviano y permite así a Tomi ejercitar su tobillo corriendo menos riesgos.


  Los Cebolletas se colocan en torno a su capitán, en el centro de la piscina.


  —¿Te duele? —le pregunta Lara.


  —Un poco, pero muevo el tobillo mejor que ayer —responde Tomi, sin dejar de caminar.


  —No te pases —sugiere Becan—, o será peor.


  —Tiene razón —concuerda Aquiles—. Hace una hora que no paras. Si hubieras ido recto, ya habrías llegado a tu casa andando...


  —Sí, tendrías que descansar un poco y darte una vuelta en lancha motora —propone Fidu.


  —¿Qué lancha? —pregunta Tomi lleno de curiosidad.


  —¡Esta! —exclama Fidu, que aferra súbitamente al capitán por los brazos, espalda contra espalda, se sumerge como un delfín y se pone a nadar.


  Todos sonríen al paso de Tomi, que se desliza por el agua con la panza hacia arriba, como si estuviera tumbado sobre una colchoneta...


   


   


  A falta de una piscina, Lucía, la madre de Tomi, Daniela, la madre de las gemelas, y Sofía, la mujer de Gaston Champignon, tratan de defenderse del calor y el bochorno en la fresca veranda de El Paraíso de Gaston, el local inaugurado hace unos meses junto al restaurante Pétalos a la Cazuela.


  El Paraíso es una especie de invernadero, con sillas y mesitas distribuidas entre macetas de flores perfumadas, donde la bellísima Elena prepara tés, tisanas e infusiones. La idea del cocinero-entrenador ha tenido un gran éxito y, en pocas semanas, su local se ha convertido en el lugar más frecuentado del barrio. La gente se da cita en él para charlar y relajarse después del trabajo, y los chicos acuden al lugar para estudiar o reunirse.


  Elena, que ha estudiado botánica en la República Checa, prepara a cada cliente una bebida a medida. Por ejemplo, la chica de trenzas rubias está depositando ahora sobre una mesa una bandeja con vasos llenos de un líquido rojo intenso y un ramito de flores del mismo color.


  —¡Qué maravilla de color! —exclama Sofía.


  —Es karkadé —explica Elena—. Una infusión de flores de hibisco, ideal para combatir la sed y el calor. No en vano viene de África.


  —Tiene un sabor algo áspero... —comenta Lucía después de dar el primer sorbo.


  —Un poco —confirma Elena—, pero el hibisco es una planta que tiene grandes propiedades. Entre ellas, es buena para la presión sanguínea.


  En ese preciso instante entran en la tetería Armando, el padre de Tomi, y Gaston Champignon, que reconoce de inmediato la bebida roja y exclama, tocándose el bigote por el lado derecho:


  —¡Hemos llegado en el momento apropiado! ¡Un buen vaso fresco de karkadé es lo que nos hace falta para combatir tanto calor!


  El cocinero-entrenador recoge el ramito de la bandeja y prosigue:


  —¿Sabéis que en Polinesia las chicas se adornan el pelo con flores de hibisco? En cambio, los chicos se ponen una flor roja detrás de la oreja derecha si están comprometidos y de la oreja izquierda si están libres.
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  —¡Yo también me pondré una! —dice Armando, que arranca una flor del ramito.


  Lucía lo observa y comenta:


  —Te has equivocado de oreja. Tú no estás libre, ¡eres mi marido!


  Todos echan a reír.


  Al fresco de la veranda de El Paraíso de Gaston, el grupo de amigos se pone a charlar sobre los pormenores del próximo viaje a Sevilla, donde podrá verse a los Cebolletas disputando la Copa del Juego Limpio y a Augusto en el altar, al lado de su Violette.


  —Yo tendré la gran alegría y emoción de acompañar a mi hermana al altar —informa Gaston Champignon atusándose el bigote por el extremo derecho—, mientras que Augusto irá flanqueado por su madre, que es una mujer anciana pero todavía en plena forma.


  —¿Quiénes serán los testigos de la boda? —pregunta Daniela.


  —Violette llegará de París con su mejor amiga, Colette —contesta Champignon—. El de Augusto, su hermano Tito, que trabaja de bombero en Sevilla.


  —Violette ha querido diseñar ella misma su vestido —comunica Sofía—. Conociendo su fantasía, espero algo de lo más original...


  —Seguro que llevará una cola muy larga —dice Daniela—. Sara y Lara me han dicho que la ayudarán a sujetarla cuando entre en la iglesia.


  —¿Y el regalo? —pregunta Armando—. No nos queda demasiado tiempo.


  —Es verdad —confirma Champignon—. Podríamos ayudarles a decorar la casa que se han comprado en Barcelona. Augusto me ha dicho que han hecho una lista de bodas en una tienda de postín.


  —¿Y si les organizáramos una maravillosa luna de miel en la Polinesia? —propone el padre de Tomi quitándose la flor de hibisco de la oreja y poniéndosela en el pelo a su mujer.


   


   


  Volvamos a la piscina, junto a los Cebolletas.


  Fidu, tumbado a la sombra, está leyendo un diario deportivo con la atención que normalmente le dedica a los merengues a las rosas.


  Dani, que está tocando la guitarra, le provoca:


  —Esta vez tengo la impresión de que te van a quitar a tu De Gea...


  —¡Que se atrevan a intentarlo! —responde Fidu, sin apartar la mirada del periódico—. ¡Me voy al Manzanares con mi cadena de lucha libre y lo ato a un poste de la portería!


  El artículo del diario dice que al portero del Atlético de Madrid le han llegado propuestas fabulosas de grandes clubes europeos, como el Manchester United o el Chelsea.


  —Que yo sepa, De Gea no ha dicho que se quedaría en el Atlético pasara lo que pasara... —insiste Dani.


  —Pero el Atlético ha insistido en que se quedará con él pase lo que pase —rebate Fidu—. Yo creo que además De Gea quiere quedarse, así que ¡no se va a mover! ¡De Gea no es un traidor! ¡Ha disputado partidos incluso enfermo! Así que estoy tranquilo, ¡toca tu guitarra y déjame en paz!


  En realidad, el portero de los Cebolletas no está tan tranquilo como dice. Cuanto más lee sobre las negociaciones en curso, más preocupado está.


  Pero en cuanto reconoce algunas caras familiares entre gente que se acerca, deja de pensar en De Gea.


  —Aquí tenemos a los simpáticos de los Tiburones Azules... —farfulla.


  —¡Hola, Cebolluchos! —les saluda Pedro, acercándose a la piscina—. Qué raro, estaba convencido de que las cebollas se sumergían en aceite, y no en agua...


  Los chicos de los Tiburones Azules sueltan una carcajada.


  —Pues yo, en cambio, creía que no dejaban entrar a las piscinas a los que llevan un ratón muerto al cuello —rebate Fidu, aludiendo a la coleta del capitán.


  Esta vez los que ríen son los Cebolletas.


  César, el aguerrido defensa de los Tiburones, levanta las manos. Está inesperadamente sonriente y tranquilo.


  —Chicos, no hemos venido a pelearnos con vosotros —dice—, sino para invitaros a nuestra fiesta.


  —¿Qué fiesta?


  —La que damos para celebrar nuestra victoria en la liga de equipos de siete jugadores —aclara Pedro—. Nos gustaría conmemorarlo echando un partido contra vosotros.


  —¿En vuestro campo? —pregunta João.


  —No, en vuestro campo grande —continúa el capitán de los Tiburones Azules—. Ya os he dicho que la próxima temporada participaremos en vuestra liga. Además de celebrar una fiesta con nuestros seguidores, el amistoso nos servirá para acostumbrarnos al nuevo campo.


  Los Cebolletas se miran entre ellos, como tratando de averiguar si deben aceptar la invitación de sus viejos rivales.


  —En el fondo, hace ya algún tiempo que no jugamos un partido once contra once —observa Nico—. Un amistoso sería un buen entrenamiento de cara al torneo de Sevilla para la Copa del Juego Limpio.


  Todos están de acuerdo.


  —Pero ¿os las apañaréis para reunir a once jugadores? —inquiere Becan.


  —Se lo propondremos a algunos amigos —contesta Pedro—. No os preocupéis. El domingo por la mañana a las once nos presentaremos en vuestro campo, listos para el encuentro. Pero, por lo que más queráis, ¡no nos metáis demasiados goles! En campo grande no somos más que principiantes...


  Los chicos de los Tiburones Azules se alejan riendo con sorna, siguiendo a su capitán, que se despide acariciándose la coleta que le cuelga del cuello.


  —Ese partido amistoso no me convence —comenta Tomi—. Tengo la sensación de que la banda de Pedro nos tiene algo preparado.


  —Estoy de acuerdo contigo, capitán —aprueba Lara, que levanta el balón de Nico de un taconazo y empieza a pelotear con la frente, acercándose a la piscina y lanzándose al agua.


   


   


  Antes de volver a casa, los Cebolletas pasan por la granja de Camilo a saludar a Mechones, el poni que Pavel e Ígor han comprado con el dinero que ganaron a la lotería. El caballo, cojo, tenía todas las papeletas para acabar en el matadero. En lugar de eso se ha convertido en la mascota de los Cebolletas y, cura tras cura, ha recuperado la forma, casi la misma que tenía cuando concursaba saltando obstáculos.


  Mechones reconoce a sus amigos y se acerca a la valla para que le acaricien la cabeza.


  —¿Cómo estás, campeón? —le pregunta João.


  —Cada día mejora —responde Camilo—. Y tiene muchas ganas de jugar con vosotros.


  —Pues se me acaba de ocurrir una manera —dice Tomi, que luego la explica a sus compañeros.


  El campesino vuelve con una cesta de mimbre y la ata a un palo de madera que sobresale de la valla, creando una especie de canasta de baloncesto. Luego el capitán sube a la silla del poni y empieza a dar vueltas por el interior del recinto.


  Cada vez que se encuentra delante de la canasta, sus compañeros, que se van pasando la pelota por fuera de la pista, intentan lanzársela a la cabeza.


  El pase de Sara es demasiado alto, el de Nico se queda corto y el de Julio choca contra los troncos de la valla.


  —¡Más precisión, chicos! —exclama Tomi—. ¡Hoy tenéis los pies torcidos! ¿Cómo vamos a ganar a los Tiburones si pasáis así de mal?


  Nico recoge el balón y pelotea con él, antes de cederlo a João, que lo detiene con un golpe de tacón y, antes de que caiga al suelo, lo pasa a Becan. Los Cebolletas esperan a que su capitán dé otra vuelta y se vuelva a colocar delante de la canasta. Cuando se acerca a la cesta, Becan le hace un pase medido, milimétrico. Tomi golpea con la cabeza, pero la pelota rebota contra el borde de la canasta y cae fuera...
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  Los Cebolletas responden con un coro de murmullos de decepción. Hasta Mechones parece triste y relincha mientras da una patada al balón, que le ha rodado entre las patas.


  Tomi sonríe y acaricia la crin rubia de Mechones. Juntos han metido un bonito gol. Juntos intentan curarse.
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  Armando, el padre de Tomi, observa a su hijo ajustarse el cuello de la camisa blanca ante el espejo. El capitán se pasa la mano por el pelo, húmedo de gomina, y sonríe satisfecho a su imagen.


  —No me habías dicho que te hubieran contratado como camarero —se carcajea Armando—. ¿Trabajas en el Pétalos a la Cazuela?


  —¡Qué gracioso...! —replica Tomi.


  —Pues ¿por qué te vistes con tanta elegancia? —le pregunta su padre—. Todavía falta mucho para la boda de Augusto.


  —No creo que vaya especialmente elegante. Me he puesto lo primero que he encontrado en el armario —rebate el número 9—. Voy simplemente a la parroquia.


  —Claro, jugar al fútbol con una impecable camisa blanca es lo más natural del mundo... —comenta con ironía Armando.


  —Pero si todavía no puedo jugar al balón —precisa Tomi—. No sé si recuerdas que me he roto un pie.


  —¿No será, a lo mejor, que vuelve Eva de China? —insiste su padre.


  —¿Eva? ¡Ah, sí...! Tendría que llegar hoy a Madrid —responde Tomi fingiendo indiferencia.


  —¡Ahora lo he entendido! —exclama Armando—. ¡El que se casa no es Augusto, sino tú!


  Tomi agarra un cojín, que acaba estampado contra la puerta de su habitación. Armando la ha cerrado justo a tiempo de evitarlo.


   


   


  Los componentes originales de los Cebolletas están sentados al fresco, a la sombra del alto pino que domina la parroquia de San Antonio de la Florida. Nico está echando una partida de cartas chinas contra Becan, Fidu está leyendo en el diario las últimas novedades del caso De Gea, y los demás piensan en una buena idea para el regalo de bodas que les harán a Violette y Augusto.


  —Debe ser algo especial, que lleven siempre con ellos, para que se acuerden de nosotros cuando estén lejos —sugiere Sara.


  —Podríamos regalarles un par de cajas de cebollas —propone Dani.


  Mientras los demás Cebolletas ríen, la expresión de la cara de Lara cambia de repente. Señala hacia la verja de entrada.


  —¡Pero si es Eva!


  Al oír el nombre de la bailarina, Tomi siente algo raro en el estómago, como si le hubieran dado un puñetazo, pero un puñetazo indoloro... Le entran ganas de echar a correr, se olvida por completo de que tiene un pie convaleciente y se deja la muleta en el banco.


  Los amigos observan divertidos cómo se dirige hacia Eva, cojeando pero a paso de marcha.


  —Estoy seguro de que, si pusiéramos a Eva detrás de una portería de fútbol, el capitán sería capaz de aguantar un partido entero, aunque fuera con un solo pie... —bromea Fidu.


  —¡Es verdad! —aprueba João—. Le pasamos la pelota y él estaría obligado a meter gol para irse con su bailarina...


  Eva lleva una camiseta de tirantes de color crema, pantaloncitos beis y zapatos de tela blanca.


  Gracias a internet, el capitán y la bailarina se habían puesto de acuerdo para pensar en el otro cada día a la misma hora, de modo que sus pensamientos subieran por el aire como cometas, uno de China y el otro de España, y se encontraran a mitad de camino, entre las nubes.


  Pero ahora ya no les hacen falta ni relojes ni cometas. Tomi y Eva están uno delante del otro, a medio metro de distancia. Después de seis meses de pensamientos lejanos y de mensajes electrónicos, se abrazan por fin.


  Después del abrazo, el capitán, que solo tenía ojos para su bailarina, se da cuenta de que junto a ella está su amiga Chen. La saluda cordialmente:


  —¡Bienvenida a España, Nubes Armoniosas!


  La china hace resplandecer sus gafas redondas con una hermosa sonrisa.


  —Gracias, Tomi. Estoy encantada de estar en vuestro país. Hola, Nico...


  El número 10 ha abandonado la partida de cartas chinas y se ha precipitado hacia la verja, dando un respingo que ha hecho sonreír a los Cebolletas. Probablemente también él haya sentido ese extraño puñetazo en el vientre...


  —¡Qué sorpresa, Chen! —exclama Nico, abrazando a su amiga—. ¿Por qué no me has escrito que ibas a venir? Te habríamos organizado una gran fiesta de bienvenida en el aeropuerto.


  —Siempre me han gustado las sorpresas —responde Nubes Armoniosas—. Tu cara de asombro es la mejor acogida posible...


  Tomi y Eva sonríen.


  —Eva y Chen, solo faltan dos días para que nos vayamos a Sevilla —les informa el número 10—. Naturalmente, estáis invitadas a venir a bordo de nuestro Cebojet. Chen, no te puedes ir de mi país sin ver una de las ciudades más hermosas del mundo.


  —Iremos encantadas —asiente la bailarina.


  —¡La Torre del Oro, la Giralda... No sé si podré aguantar dos días! —exclama Chen—. ¡Tendrás que contarme un montón de cosas, Nico!


  —¡Pues sí! —confirma el número 10—. Ya me he estudiado la guía de Sevilla y me la sé de memoria. Te llevaré también a visitar la casa natal de uno de los mayores poetas españoles de la historia, ¡Antonio Machado!


  Chen y Eva sonríen sin parar, mientras se acercan los demás Cebolletas para saludar a las dos amigas que acaban de llegar de China.


  Nubes Armoniosas, nieta de Ziao, ha estudiado español en Pekín y le apasiona la historia de nuestro país. Nico está encantado de hacerle de cicerone, por cortesía pero también porque, al lado de la chinita, el número 10 se siente a gusto, casi tanto como en la primera fila de clase cuando la maestra explica una lección interesante.


   


   


  Clementina está estudiando en el jardín de El Paraíso de Gaston. Mañana tiene un examen muy importante en la universidad. Si le va bien, se tomará unas pequeñas vacaciones e irá con los Cebolletas a Sevilla. Si no, tendrá que quedarse en Madrid preparando nuevos exámenes. Razón de más para repasar con gran concentración.


  La prima de Tomi no está sola. Junto a ella está un compañero de clase, un chico rubio, tan alto como un jugador de baloncesto, que viste una camisa azul de manga corta. Tienen la mesita cubierta de libros y hojas llenas de apuntes. Elena les ha servido una jarrita de té frío al melocotón.


  La señora Sofía, sentada en el interior de la tetería con sus amigas, pregunta a Lucía:


  —Pero ¿Clementina ha cambiado de novio?


  —No —contesta la madre de Tomi—. Es un compañero de la universidad. Estudian juntos porque mañana tienen un examen.


  —Es un chico guapo —comenta Daniela, la madre de las gemelas—. Hacen buena pareja...


  Es exactamente lo mismo que está pensando Fernando, el novio de Clementina, que se ha pasado por El Paraíso de Gaston para saludarla, pero se ha quedado parado en el umbral de la puerta.


  Ha mirado detenidamente al chico alto y rubio, con su camisa azul bien planchada, sin una arruga. Ha visto cómo él y Clementina sonreían, bromeaban, intercambiaban cuadernos y leían del mismo libro. Los dos parecen muy compenetrados...


  Fernando no está ni sorprendido ni enfadado: Clementina ya le había avisado de que esa tarde iba a estudiar con un compañero de universidad. Pero de improviso se siente muy sucio con su mono de mecánico y las manos negras de aceite y grasa, así que saluda a Elena, que está preparando una infusión detrás del mostrador, y regresa al taller de su padre.


   


   


  Los Tiburones Azules ya se han cambiado y han salido del vestuario. Están recorriendo el campo, pasándose de mano en mano la copa que ganaron en el campeonato de equipos de siete jugadores, mientras sus numerosos hinchas aplauden en las gradas y entonan cánticos gloriosos.


  También aplaude deportivamente Gaston Champignon, pero no lo hacen todos los Cebolletas, que observan la escena delante de su vestuario, y no parecen nada entusiasmados por lo que ven.


  Fidu lo dice sin tapujos:


  —Pero ¿tenían que venir a celebrarlo justo en nuestra casa?


  —Nos lo han propuesto, y nosotros hemos aceptado —le recuerda Nico—. No veo nada malo en ello.


  —Lo que nos propusieron era jugar un partido amistoso —precisa el portero de los Cebolletas—, ¡no venir a agitar su copa delante de nuestras narices!


  —¿Y a ti qué más te da? —pregunta Lara—. No la han ganado jugando contra nosotros. Dejémosles que lo celebren, especialmente porque no ganarán más copas durante unos cuantos años...


  —Bien dicho, Lara —aprueba Becan—. Nosotros tenemos un año de experiencia en campo grande, y ellos empiezan. En la próxima liga tendrán tantos problemas como tuvimos nosotros.


  —Suponiendo que logren formar un equipo —añade João—. Yo solo veo nueve jugadores. Me parece que en el amistoso de hoy alguno de nosotros tendrá que jugar con ellos.


  —¡Yo no! —exclama Ígor—. No vaya a ser que luego me salga una coleta...


  Todos sueltan el trapo.


  Los Cebolletas se desperdigan por el campo para realizar los ejercicios de calentamiento, aunque el termómetro roza los treinta grados y hablar de «calentamiento» pueda parecer una ironía...


  Tomi está en las gradas, junto a los forofos de los Cebolletas, sentado al lado de Eva y Chen.


  Nico lleva el brazalete de capitán. Se acerca a Pedro al centro del campo y le dice:


  —Veo que no sois más que nueve. Tres de los nuestros podrían jugar con vosotros, así llegaréis hasta once y tendréis un reserva. Con este calor es mejor poder hacer al menos un cambio, para descansar un poco en el banquillo...


  —Gracias, Nico —responde Pedro esbozando una sonrisa enigmática, como la que había mostrado en la piscina—, pero no nos hacen falta préstamos. Ya hemos encontrado nuevos jugadores. Están acabando de cambiarse, dentro de poco estarán listos. Ahí sale el primero...


  El número 10 de los Cebolletas se queda con la boca abierta: el chico que acaba de entrar en el campo tiene la piel oscura y lleva el número 99 sobre la camiseta de los Tiburones Azules.


  —¡Pero si es Diouff, el delantero centro de los Leones de África! —salta Fidu.


  —¡Y ese es el número 10 del Club Huracán! —exclama justo después Aquiles—. El adversario más fuerte al que me he medido jamás...


  Del vestuario sale también un chico altísimo. Rafa lo reconoce.


  —¡Es el número 5 de los Capitostes! Un defensa duro de pelar. De cabeza es insuperable...


  —¡Y esa es Tamara, la fabulosa mediocampista del Super Viola! —añade Sara.


  El último en salir del vestuario hace que Tomi dé un respingo en la tribuna, una reacción instintiva que le provoca un pinchazo en el pie.


  Eva se pega un susto por su salto inesperado.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —pregunta—. ¿Te ha picado un escorpión?


  —¿Ves a ese número 4? —le dice Tomi—. ¡Es el carnicero que me ha destrozado el tobillo! ¡Y ahora juega con los Tiburones Azules!


  En cuanto Aquiles reconoce al centrocampista de los Velocirráptores se dispone a salir a su encuentro, pero Bruno lo detiene sujetándole un brazo.


  —Olvídate de él. No dejemos que nos provoquen.


  El antiguo matón se deja convencer.


  —¡Pero os aviso de que a la primera falta malintencionada de ese búfalo, le dejo sin vacaciones! ¡No estoy acostumbrado a quedarme mirando mientras atacan a mis amigos!


  Nico no ha sido un matón en su vida; todo lo contrario, es el deportista más leal y correcto del mundo, pero en ese momento está tan furioso como Aquiles.


  —¿Cómo se os ha ocurrido presentaros en nuestra casa con el tipo que le ha destrozado un pie a nuestro capitán? —pregunta a Pedro—. ¡Debería daros vergüenza! ¿Así es como celebráis vuestras victorias?


  —¡Calma, Nico! Estás exagerando —rebate el capitán de los Tiburones—. Lo único que hemos hecho ha sido reforzar el equipo con los mejores jugadores del campeonato, con experiencia en campo grande. Tienes razón; a veces Vlado se excede, pero es un centrocampista muy bueno y correcto.


  —Tan correcto que le cayeron cinco días de suspensión por la falta que le hizo a Tomi —insiste Nico.


  —¡Te recuerdo que también le cayeron cinco a Aquiles por su reacción! —replica Pedro—. Para mí es agua pasada. ¿Por qué no intentamos divertirnos durante este partido?


  —Vale, pero te aviso de que, en cuanto Vlado o cualquier otro cometa la primera falta con mala uva, nos iremos del campo —asegura el número 10—. Estamos a punto de ir de vacaciones a Sevilla, donde disputaremos un torneo. Y queremos llegar con todos los huesos en su sitio.


  El árbitro pide a los equipos que se reúnan en el centro del campo y luego pita para señalar el comienzo del encuentro.


   


   


  Desde las gradas Tomi se da cuenta de inmediato de algo: al Niño no le será fácil llegar hasta la meta contraria.


  Los Tiburones Azules se han alineado en el campo con el esquema 4-3-2-1. Por delante de la defensa juegan Tamara y Vlado, que tienen la misión de interceptar los pases de Nico y de los demás centrocampistas de los Cebolletas. En cambio, en el centro de la defensa se han puesto César y David, el alto defensa procedente de los Capitostes.


  Eso significa que Rafa está rodeado por cuatro contrarios que le someterán a un marcaje más bien estrecho. Estará prácticamente atrapado en el centro de una habitación cuadrada.


  En efecto, Nico no logra hacerle llegar un solo balón, y los pases desde las bandas de Julio y João no crean peligro, porque David los desvía todos con la cabeza.


  Los chicos de Champignon se han alineado con Fidu en la portería; Sara, Dani, Elvira y Lara en la defensa; Julio, Aquiles y Bruno en el centro del campo, y Nico un poco más adelantado, en el papel de media punta, por detrás de los delanteros: Rafa y João.


  Los Cebolletas están en apuros por el sólido muro defensivo que han construido los Tiburones, pero conservan casi siempre el control del balón y sacan partido a su compenetración. En cambio, es la primera vez que muchos de los chicos de Charli juegan juntos, y alguno lo hace en una posición inédita.


  Por ejemplo Diouff, que en los Leones de África estaba acostumbrado a jugar de delantero centro, ahora debe correr por la banda izquierda, porque en el centro del ataque está Pedro.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
Ppo para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corte como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS.

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porterfa, jse lanza sobre
6l como si fuera un helado con nata!
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversion y la amistad siempre se-
rdn mas importantes que el resultado. A la pregunta de si

se sienten pétalos sueltos, responden: «No, somos una sola
flor!».

‘GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
1a de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: <El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
Tubio y lleva el pelo largo,

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el maton de la escuela, pero le gusta el
fitbol y, para entrar en los Cebolletas, ha
decidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Erala capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-
cking. Tiene una hermosa tren-
za negra y es muy guapa.

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex nimero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razon de lo mds tierno y adora a los
animales.






OEBPS/Images/p8.jpg
JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el paraiso del fat-
bol. Tiene un montén de primos mayo-
tes, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balon.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espdrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a 6l siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos.

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mas avispa-
dos y rapidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
v luego en el Real Madrid con Tomi.
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